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Cabañeros es 
com o una jaqueca 
cuya crisis se anuncia 
cuando la lucidez men­
tal es más notoria. De 
golpe, ¡zas! El martilleo 
de la migraña es capaz 
de dejar al arrastre al 
más tem plado. Caba­
ñeros es com o una 
jaqueca que ahora 
llena la mitad de la 
cabeza socialista de la 
región, y que ha puesto 
en marcha, al tiem po 
que la legítima defensa 
ecológica y pacifica­
dora de nuestro entor­
no, contradicciones y 
notorias y notables 
reacciones dignas de 
aquel semanario lla­
mado La Codorniz, la 
revista más audaz para el lector más inteligente.

Yo com prendo los dolores de cabeza que a 
nuestro bien amado y felizmente reinante presidente 
Bono debe producirle el solo nombre de Cabañeros. 
Acaba de decir en Guadalajara que estaría d is­
puesto a dim itir, y la dim isión es para los políticos de 
hoy - lo s  políticos españoles, se entiende- un té r­
mino obsoleto e inimaginable, que sólo tiene vigen­
cia en el d iccionario de la Academia y en las voces 
airadas de los manifestantes.

Cabañeros es un nombre que lleva en sí la polé­
mica desde la primavera del año 1983, precisa­
mente unos pocos meses después del abrum ador 
triunfo socialista en las urnas. Fue entonces cuando 
se conoció el proyecto gubernamental de instalar un 
amplio y seguro campo de tiro. Lo que fue arma d ia­
léctica para algunos no instalados aún en el poder 
regional, ha sido después motivo de contradicción y 
de quebraderos de cabeza.

A resolver el problema ha acudido nada menos 
que la Fundación Cultural “ Castilla-La M ancha” , que 
ha elaborado y publicado un alegato defensivo muy 
superior al hecho público por la Comisión por la Paz 
y el Desarme. La defensa de la fundación se basa en 
algo tan poco bélico com o la de significar (Cabañe­
ros) uno de los escasos restos representativos de la 
vegetación mediterránea, que antaño cubrió el 80%
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del territorio peninsu­
lar. Ese grito de Caba­
ñeros-Mediterráneo 
está pid iendo un Serrat 
manchego que cante la 
pluriestratificación, el 
dolo edafogenético de 
las pizarras y que evite 
el estepizado en el 
dominará una rala 
vegetación pirófila de 
cantuesos, alpulagas, 
jarales y  brezales ras­
treros”.

Más acá de la te r­
minología entrecom i­
llada, y del peligro que 
el cam po de tiro va a 
suponer para cigüeñas 
negras, linces, ginetas 
y meloncillos (dicho 
esto sin ánimo de 
señalar y con el 

máximo respeto para todos), la nota de la fundación 
es más literaria que la de la Comisión por la Paz en la 
que destacan en mayúsculas OTAN, EEUU, repetiti­
vamente expuestas al tiem po que se vapulea, cual 
es costum bre expresiva de los partidos firmantes, al 
Gobierno.

Todo el desencadenante ha venido por la 
entrega de cien millones de pesetas a los propieta­
rios de Cabañeros, por parte de! M inisterio de 
Defensa, com o señal para la adquisición de los 
terrenos.

Un grupo apellidado Taray, que se autodeno- 
mina Colectivo Ecologista, ha sido concluyente al 
decir que “ante este panorama y ya que la am bigüe­
dad y los vaivenes que ha dem ostrado el Gobierno 
en este tem a desde el principio no nos convencen y 
a estas alturas molestan sobradamente, lo menos 
que podem os hacer los que estamos en contra de la 
instalación del cam po de tiro en Cabañeros, incluso 
en la posible alternativa, es no fiarnos ni un pelo y 
mantenernos alerta de ahora en adelante” .

Aparte de que las buenas intenciones de Taray 
son com patib les con la pobreza id iom ática del 
com unicado, que tam poco el buen ecologista tiene 
que ser un buen gramático, com prendo la migraña 
del poder regional. Cabañeros es más, mucho más, 
que un dolor de cabeza.
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